TRES ETAPAS DE LA APOSTASÍA
OBISPO LUIS MARTÍN GUÍO
1 DE FEBRERO DE 2012.

¡Bendecidos con toda bendición!
Hoy, por instrucciones de nuestro Padre y Dios, el Doctor José Luis De Jesús Miranda, estaremos tratando un tema de gran importancia, teniendo en cuenta de que estamos a sólo unos pocos días de la gran trasformación.
Así que, yo recibo, yo declaro que son sus palabras en mi mente, en mi boca y que soy fiel en comunicar su mensaje para nosotros.
El tema tiene como título: Tres Etapas de la Apostasía.
Y a nivel de introducción tenemos que decir que, bíblicamente, hay muchos ejemplos de personas que se consideraban firmes en lo que creían, en lo que profesaban, pero un día esa firmeza se cayó. Un día dejaron de manifestar esa firmeza y por el contrario apostataron, se apartaron de lo que creían.
Y cabe anotar, esta es una nota muy importante antes que comenzar, que vamos a estar hablando, no de personas que nunca estuvieron en el ministerio, hoy vamos a hablar de personas que están en el ministerio, escogidos, que creen, que están firmes, pero que por alguna razón su firmeza está siendo afectada en algo. Y esta es una exhortación en amor que nuestro Padre nos hace. 
Así que, recuerda, no vamos a estrar hablando de personas que estuvieron físicamente, pero nunca fueron parte, personas que se acercaron a este gobierno y que, de repente, se fueron; y uno dice, pero qué pasó. Y es que nunca estuvieron. En realidad, en su mente lo que había eran maquinaciones o estuvieron procurando una posición, maquinando unos intereses. Y al ver que los ángeles los destaparon, porque los ángeles son los que llevan este gobierno, el gobierno de nuestro Padre, los destaparon los ángeles y salieron. Pero, ese tipo de individuos nunca estuvieron en medio nuestro. De ellos no vamos a hablar.
Vamos a hablar de los escogidos, de los que nos declaramos firmes y recibimos que estamos así hasta la trasformación y sin límites.
Así que, vamos a comenzar con el verso central allá en Gálatas 4. El apóstol Pablo estaba hablando con los gálatas, con los de Galacia, una iglesia que él había engendrado y que manifestaban una firmeza tremenda, a tal punto que ellos querían hasta entregarle sus ojos a Pablo. Pablo tenía una mentirita ahí en los ojos y ellos se declaraban firmes, y decían damos nuestra vida por el apóstol Pablo. Pero, ¿qué pasó? Pablo fue sorprendido. Algo sucedió en los gálatas. 
Mira Gálatas 4 versículo 15-16. Dice:
“¿Dónde, pues, está esa satisfacción que experimentabais?” 
¡Waw! Mira qué pregunta: ¿Dónde, pues, está esa satisfacción que experimentabais? 
“Porque os doy testimonio de que si hubieseis podido, os hubierais sacado vuestros propios ojos para dármelos.
 ¿Me he hecho, pues, vuestro enemigo…?” 
!Waw! Pablo, imagínate, se convirtió ahora en enemigo ellos. 
“…por deciros la verdad?
Versos 19-20.
“Hijitos míos, por quienes vuelvo a sufrir dolores de parto, hasta que Cristo sea formado en vosotros.”
“Quisiera estar con vosotros ahora mismo y cambiar de tono, pues estoy perplejo, ¡waw! mira esa expresión, pues estoy perplejo en cuanto a vosotros.”   
Entonces, el apóstol Pablo fue sorprendido, porque ellos manifestaban una firmeza tremenda. Y dijo: -Estoy perplejo. ¿Dónde está esa satisfacción que ustedes experimentaban? Que querían hasta entregarme sus ojos.
Imagínate, ellos manifestaban una firmeza que Pablo dijo: –Bueno, me va a tocar volverlos a engendrar. Voy a tener que volver a sufrir dolores de parto. Ustedes son mis hijos, yo los engendré, qué pasó con esa firmeza.
¡Waw! esa es una expresión bien tremenda, y está hablando de hijos de Pablo, Pablo los había engendrado en el evangelio. Y eso fue lo que sucedió, lo dejaron perplejo.
Por eso viene esta exhortación departe de Jesucristo Hombre y él nos quiere llamar la atención en amor y quiere que observemos tres etapas en lo que es la apostasía. El apostatar se manifiesta en tres etapas diferentes.
La  Primera etapa: La Interna.
O sea, cuando una persona apostata no se manifiesta así. –No, ya no está viniendo. Ya no es parte de esto-. ¡No! Comienza primero internamente, en la mente.
Decía nuestro Padre que en la mente comienzan los pensamientos, las dudas, comienzan esos dardos ahí en la carne. Comienza la persona: - ¿Y, si esto no se da? ¿Y, por qué esto otro?
Comienzan las preguntas: -¡Waw! ¿Y, por qué me paso esto? ¿Por qué le paso esto a fulano? ¿Y si esto no se da?
Y comienza la sospecha: -¡Waw! Y, ¿por qué nuestro Padre, últimamente, no lo vemos a menudo? Y, ¿qué con el obispo? Y, ¿por qué? Comienzan las sospechas, una situación, unos pensamientos que se pueden convertir en fortalezas.
Me decía papi “que la persona comienza a dejar esa firmeza, esa constancia y comienza a frecuentar incluso personas que ya ni son parte del gobierno”. Comienza a frecuentar y a escuchar; llamaditas, correos, situaciones. Y, entonces, comienza a buscar faltas en el gobierno, alguna falla en el ministerio. –Y, ¿por qué esto? Y, ¿por qué esto no se hizo así? Esto se ha debido hacer así. A mí me está que esto no es correcto-, y comienzan a buscar faltas en muchas cosas y esos son los pensamientos que pueden venir. Bendecido, ¡Hello! Son pensamientos que pueden venir a la mente.
Una vez Papi decía que a uno le puede caer una plumita o algo en la cabeza, pero no le pueden hacer un nido. Y eso es lo que sucede. Si una persona no se descontamina de esas cosas, comienza a formársele una fortaleza en la mente y ahí comienza una apostasía interna.
Mira que yo he tenido la oportunidad de compartir con personas que ya no están en este gobierno, que estuvieron y ya no están, y recuerdo que antes de que se les manifestara esa apostasía comenzaban a hacer preguntas, preguntas raras. Cosas así, más bien, como de dudas: -Y, ¿por qué es necesaria la trasformación? ¿Y, por qué?  Yo quedaba sorprendido, pensando, -y, usted, bendecido, de dónde saca esas preguntas. ¡Waw! Oye, yo recibo que este bendecido esta firme-. Y, hoy en día no están. Hoy en día no están. Porque comenzaron contaminaciones ahí en su mente y no llevaron cautivo eso.
Entonces, decía nuestro Padre, que puede haber alguien que esté escuchando en este momento este tema y diga: –Oye, yo estoy pasando por cosas así, a veces-. Y si esa persona no se acerca de pronto a un bendecido que esté firme, te acuerdas que papi una vez nos decía que el que a buen árbol se arrima, que debemos juntarnos con los humildes, con personas que nos edifiquen, con personas que en lugar de hacerte fluctuar te afirme, –oye, bendecido, te declaro así. ¡Waw! Qué bonito compartir con este bendecido.
Pues, Papi decía, que si, de pronto, tú estás pasando por esto, esto es como un flotadorcito que Papi nos está mandando, por si hay alguien que está fluctuando. Y se puede acercar a alguien que está firme y le puede decir, -mira, yo tengo estas preguntas-. Y, de pronto, esa persona te puede recordar, no sus pensamientos, sino los pensamientos de Papi, sus calqueos, su palabra; y te puede ser de beneficio. 
Yo recibo que se da ese caso, porque estos pensamientos pueden venir a nuestra vida, el tema es que no se aniden, que no comiencen a cortar esa firmeza, a cortar esa diligencia que experimentábamos.
Hoy, él nos quería recordar, por ejemplo, allá en Hebreos 12 está el caso de Esaú. ¿Te acuerdas de Jacob y Esaú? Dice que:
· Ejemplo 1: Esaú cambió su primogenitura por causa de una raíz de amargura
     Mira Hebreos 12:15. Dice:
“Mirad bien, no sea que alguno deje de alcanzar la Gracia de Dios; que brotando alguna raíz de amargura, os estorbe, y por ella muchos sean, qué, contaminados.”
Porque a veces eso no solamente viene para la persona, sino que afecta a otros. Verso 16, dice: 
“No sea que haya algún fornicario, o profano, como Esaú, que por una sola comida vendió su primogenitura.”
¡Waw! Y, no la vendió porque sí, porque tuvo un desliz. ¡No! Parece que comenzó una raíz, y una raíz comienza de abajo, comienza internamente, esas raíces de amargura. –Y, ¿por qué a mí no? Y, ¿por qué a este sí? ¿Por qué éste prospera y yo no prospero?  Y, ¿por qué los ángeles como que trabajan con él y conmigo no? Y, ¿por qué nuestro Padre mencionó a éste y a éste, no?- Y comienzan esas amarguritas ahí, esas zorras pequeñas que comienzan y que echan a perder las viñas. ¡Waw! 
Y dice que Esaú de un momento a otro, vendió su primogenitura, parece que tenía como celitos con su hermano y por un plato de lentejas vendió su primogenitura. Y aquí  no estamos hablando de primogenitura, imagínate, estamos hablando de la trasformación, de cosas tremendas.
Otro ejemplo que nuestro Padre nos quiere recalcar, por ejemplo, Himeneo y Alejandro.
Ejemplo: Himeneo y Alejandro Naufragaron… No se mantuvieron en la fe
Allá en Primera carta a Timoteo el capítulo 1 verso 19, dice:
 “Manteniendo la fe y buena conciencia, desechando la cual naufragaron en cuanto la fe…”  
En cuanto a qué, a la fe. 
Naufragaron. O sea, iban en el bote, iban en el barco ahí – oye, aquí estoy firme. Mira, tremendo. Ya a unos días-. Pero, ¿qué les pasó? Naufragaron en cuanto a la fe, o sea, no se mantuvieron ¡Hello! Estuvieron en la fe, pero no se mantuvieron.
 Así que hay ejemplos y podemos mencionar otros más. Nuestro Padre nos quiere recordar el de Esaú, el de Himeneo y Alejandro, son personas que iban en el bote, en la embarcación, en  firmeza, y entonces, naufragaron. Por eso, el apóstol Pablo una vez dijo: “El que diga estar firme, mire que no caiga”, no de la salvación, sino de la firmeza.
 Y, yo recibo que todos nosotros, comenzando por quien te habla, nos mantenemos firmes y que no hay raíces de amargura, y que si comienza alguna raíz, algún pensamiento, alguna duda, alguna pregunta en mi mente y se sube los dardos ahí en mi carne, uy yo llevo cautivo y me alimento de esta palabra, me congrego. ¡Hello! Qué importante congregarnos, qué importante escuchar las palabras de Papi, qué importante es juntarnos con personas que nos recuerden su ciencia y no los chismes y las situaciones y las sospechas y los comentarios y esto, porque aquí hay carne (señalando su cuerpo). Todos tenemos dardos que se pueden subir y nos declaramos, nos declaramos  diligentes en escucharle siempre.
Así que, la primera etapa en la apostasía es La Interna. Esa es la que a veces como que no se nota, pero está ahí. Y comienza ahí, como una raicita, comienza a hacer un efecto.
Y luego viene la segunda etapa. Nuestro Padre me decía es la externa.
Segunda Etapa: La Externa       
Esa etapa es donde está lo delicado, porque si dejo anidar esos pensamientos, llega un momento en que esos pensamientos hicieron una fortaleza en la mente y se manifiesta exteriormente. 
Y ahí comienza la persona a hablar mal, comienza a hablar mal del ministerio, de Papi, de los bendecidos, del colaborador, de la doctrina. Ya ahí queda retratado, ya no se congrega, y si no se congrega, pues tampoco siembra. Ya no le interesa, ya no es tan importante el ministerio, ya las prioridades como que cambiaron. Ya no es la perla de gran precio, ya es -yo voy a veces, tú sabes, yo lo veo a veces-, de orillita. Y, -sí, yo puedo congregarme, pero prefiero por el internet. Y comienzan disculpas, situaciones, que ya se hace manifiesta esa apostasía. 
Y, los demás se hacen testigos de esas expresiones. Comienza a sorprender a otros. –Oye, ¿por qué hizo ese comentario en contra de Papi? Oye, y ¿por qué habló eso en contra del mensaje? ¿Y, por qué habló eso en contra de los que colaboran? Ya comienzan los demás a darse cuenta. Y ahí es cuando nosotros decimos –Uy, a este bendecido hay que tenerlo de lejitos-, porque puede causar divisiones también. Y nos apartamos de los que causan divisiones.
Lo más tremendo, mira lo que Papi me decía, lo más delicado en esta etapa es que los ángeles entregan a esa persona como a un laberinto de pensamientos, a un laberinto que no hay manera de salir. Decía Papi que es como un punto de no retorno. Ya ahí no hay reversa, aunque quisiera volver, mira, decía Papi, que hay personas que quisieran volver ahora y ya como que los ángeles no permiten a esa persona regresar. Porque, oye, Dios es celoso, Dios es celoso, nuestro Padre es bien celoso, y como que los ángeles observan. Los ojos de Papá, los 7 ojos observan esos pensamientos, esos comentarios livianos y esas raíces de amargura manifestadas y ya ahí no hay regreso.
Oye, yo no recibo eso para ninguno de los que estamos viendo ni para mí. Recibo que estamos firmes.
Pero hay ejemplos. Por ejemplo, mira Esaú. Él quiso regresar. 
       Ejemplo: Esaú ya no pudo regresar, aunque lo procuró con lágrimas.
Volvamos un momentico a Hebreos 12:17. Dice:
.“Porque ya sabéis que aun después, deseando heredar la bendición, fue desechado, y no hubo oportunidad para el arrepentimiento, aunque la procuró con, qué, con lágrimas.”
O sea, dice que Esaú procuró esa primogenitura con lágrimas, pero ya fue desechado, ya los ángeles no le permitieron regresar.
Mira otro ejemplo, el caso de Bernabé. ¿Cuántos recordamos a Bernabé?  Bernabé fue un gran colaborador de Pablo, estuvo hombro a hombro ahí con Pablo y los llamaron cristianos por primera vez, allá Antioquía y militaba con Pablo.
Ejemplo: Bernabé fue arrastrado y nunca más colaboró a Pablo.
Algo pasó, estaba firme, pero qué dice la evidencia, Gálatas 2:13. 
“Y en su simulación participaban también los otros judíos, de tal manera que aun Bernabé fue también, qué, arrastrado. Diga: Arrastrado. Bernabé fue también arrastrado por la hipocresía de ellos.”
Mira, un tremendo colaborador, un tremendo colaborador de Pablo, y fue qué, arrastrado. Parece que Bernabé como que comenzó a frecuentar a otros, porque fue afectado por la hipocresía de ellos. Yo me imagino que comenzaba a juntarse con Pedro, con otros, los de la circuncisión. Le dijeron:
 –Oye, pero ese Pablo está como loco. Y, ¿tú sí sigues con él? Mira, si nosotros estamos mejor acá. No, si a Pablo se le descubrió esto otro y esto otro también, tiene estas debilidades también. Sí, Pablo...-, y les comenzó a prestar oído.
Yo me imagino esto. Eso no está escrito, pero nos imaginamos eso, prestó el oído. Y lo qué, Lo arrastraron. Tremendo colaborador. Y, de hecho, que yo sepa, no se vuelve a hablar de Bernabé en lo escrito, ya en el evangelio, de Bernabé no se volvió a hablar. Otro que perdió el año ahí, perdió la primogenitura, perdió esa firmeza, naufragó. Tremendo colaborador y se le manifestó. Capaz que Bernabé estaba a ratitos al lado de Pablo y luego, se iba por allá y escuchaba y luego se manifestó.
Así que, dos etapas hemos cubierto: La Interna, la que comienza ahí en las cuatro paredes en la casa, en la mente. Comienzan ahí los comentarios, las situaciones y a veces son familias. La esposa le dice una cosa y el otro dice, –oye, de verdad es cierto. No, a mí me está-, y la esposa de pronto…
Porque, mire, hay bendecidas, recientemente yo comentaba que aquí en Bogotá, una bendecida el esposo trató de arrastrarla. –No, no te tatúes, esto y lo otro-, y ella se mantuvo firme. Y ahí está firme, sin fluctuar, firme y constante. Pero, qué tal donde ella hubiese prestado su oído, -Oiga, ¿de verdad?
-No, mire que ahí estábamos mejor. ¿Y, qué tal si esto no pasa?- la hubiera arrastrado.
Pero, eso comienza así: el dialogo, las situaciones, los comentarios. Esa es la interna.
Luego viene La Externa, donde ya ahí no hay retorno. Ya ahí el laberinto, entran en el laberinto y de ahí no hay quien salga. Tenemos testimonio de eso, que aunque con lágrimas se procure, ya no hay regreso. Qué tremendo eso.
La tercera etapa, nuestro Padre nos recordaba que se manifiestan las consecuencias de la apostasía.
Tercera Etapa: Las Consecuencias        
Dentro de esas consecuencias,  por ejemplo, la persona es entregada a su mente carnal, es entregada a Satanás, a su mente carnal.
Allá en Primera carta a Timoteo 1:20, dice:
“…de los cuales son Himeneo y Alejandro a quienes entregue a Satanás  para que aprendan a no blasfemar.” 
O sea, estaban firmes con Pablo, estaban firmes en la fe y fueron entregados a Satanás, a la carne, naufragaron, apostataron y ya el laberinto se los comió.
Mira qué tremendo. ¡Uy! esta está tremenda, el caso de los gálatas. El apóstol los había engendrado, el apóstol Pablo, y llegó un momento en que Pablo se convirtió en enemigo de ellos. Ya Pablo no era amigo, ya Pablo no era su apóstol, -mi hermano, mi apóstol-. No. Ya era enemigo, -me he convertido en vuestro enemigo-. 
Qué tremendo. Mira, el que los había engendrado. Y eso pasa, ha sucedido acá; el que nos engendró, el que enseñó a una vidas su verdadera identidad, el que nos dio limpia conciencia, el que nos ha enseñado a dividir los dos evangelios, el que nos ha enseñado a reinar en vida, el que nos enseñó a apreciar lo que Jesucristo hizo en la cruz hace 2,000 años, ese, para los que apostatan viene a ser ahora, ya no el apóstol y el consolador, no, su en enemigo. Comienzan a hablar mal. Eso es una vergüenza. ¡Tremendo! Que nuestro Padre llegue a ser eso para personas, entonces ya hablan con desprecio.
Mira Gálatas 4:16, dice:
“¿Me he hecho, pues, vuestro enemigo por deciros la verdad?” 
Ah, les da comezón de oír. Otra consecuencia: le da comenzó de oír de todo, de oír de acá y otras cosas.
Mira en Segunda carta a Timoteo 4:3, dice:    
“Por qué vendrá tiempo cuando no sufrirán la sana doctrina, sino que teniendo comezón de oír, se amontonarán maestros conforme a sus propias concupiscencias.” 
Esas personas ya dejan de oír a nuestro Padre y comienzan a oír otras cosas, a cambiar canales aquí y allá. –Oye esto está tremendo, mire la energía esta, la metafísica y el Espíritu Santo que pasa por acá y señor revélame-. Y el que antes decía, bendecido, ahora dice, bendiciones. 
Oye, ¿qué pasó con el bendecido? Son consecuencias. Fueron entregados a su propia mente carnal.
Así que, la exhortación hoy, amada, para nosotros y me incluyo por supuesto siempre en esto, es limpiarnos de toda contaminación. 
Allá en Segunda carta a los Corintios 7:1, dice: 
“Así que, amados, puesto que tenemos tales promesas, imagínate  la trasformación, tales promesas, limpiémonos de toda contaminación de, qué, de carne y de espíritu…”
Ahí no está hablando de tu espíritu, es de ese espíritu de duda, de sospecha, de pregunta.      
“limpiémonos de toda contaminación de carne y de espíritu, perfeccionando la santidad en el temor del Señor.”
Entonces, no solamente, observar nuestra carne, sino mirar al que está al lado nuestro. ¡Hello! Mirar su firmeza.
Diga conmigo: Yo me limpio de toda contaminación de carne y de espíritu.
Otra exhortación, allá en Primera carta a Timoteo 4:16. Dice:
“Ten cuidado de ti mismo y, de qué más, y de la doctrina; persiste en ello…”
¡Hello! Diga: Yo persisto en ello.
“pues haciendo esto, te salvarás…”
Y ahí no está hablando de la salvación eterna, sino de la diaria, de la que nos está llevando rumbo a la trasformación, reinar en vida. 
…te salvarás a ti mismo y a los que te oyeren.”
Entonces, número uno, descontaminarnos,  limpiarnos de toda contaminación. Segundo, cuidarnos de nosotros mismos y de la doctrina. Y, para cuidarnos y estar pendiente de la doctrina, el calqueo, la reunión. Pendiente. –Cuidado, no me toque ese horario. No me toque el internet. Yo estoy pendiente, tengo que escuchar a mi Padre. Esa es la palabra que me mantiene firme. Yo no estoy acá jugando. No, no, yo estoy acá en el gobierno de Dios, rumbo a la trasformación.
Número tres, ser diligentes y no perezosos, en lo que requiere diligencia. Hebreos 6:12, dice:  
“A fin de que no os hagáis perezosos, sino imitadores de aquellos que por la fe y la paciencia heredan las, qué, las promesas.”
O sea, uno no puede ser perezoso a estas alturas. Uy Padre, no lo recibo. Y menos para oír a Papi y menos para llevar cautivo. Y ahí no está hablando de madrugar a las 5 de la mañana, no, está hablando de ser diligentes en lo que requiere diligencia: en la confesión, en nuestra siembra. Porque, mira, ¡waw! qué tremendo esto, pero cuando los ángeles observan nuestro proceder, aun con la semilla. Ellos van observando, porque donde está nuestro tesoro, ahí está nuestro corazón.
Entonces, nuestra confesión, nuestra siembra, nuestra profesión, nuestro congregarnos. Qué tremenda esas exhortación. Ahí en el hogar, nuestros hijos, cierto. -Vamos, vamos a escuchar a Papi-, con nuestros hijos, porque ellos se están desarrollando, están creciendo. -Vamos a escuchar a nuestro Padre. Mira, vamos a hacer la confesión de nuestro Padre-. Qué lindo poder alimentarnos y ser hallados anclados en esta gracia.
Otra exhortación, ésta está  tremenda: Observar el ejemplo de las 10 vírgenes, las sensatas y las insensatas. 
Las 10 tenían el conocimiento de que el día ya estaba cerca. O sea, había 10 vírgenes, esa es una parábola allá en Mateo, en la historia, las 10 sabían que ya pronto venía el esposo. Ahí no hay disculpa, las 10 sabían. ¡Hello! -Queda poquito-, unas se provisionaron y otras no. ¿Y, qué pasó? 
Mira lo que dice, allá en Mateo 25:3 y 4.  
“Las insensatas, tomando sus lámparas, no tomaron consigo aceite; mas las prudentes tomaron aceite en sus vasijas juntamente con sus lámparas.”
¿Qué hicieron las prudentes?  Tomaron aceite.
Yo comparo eso con la palabra de Papi, porque eso es lo que nos mantiene, la lámpara, o sea ese aceite es el que prende la lámpara, la luz, la voz de papi siempre, esa es la que nos mantiene firmes.
Así que, fíjate, hay un llamado personal, ahí no es por grupo, porque allí unas se descuidaron. Mira lo que dice el verso 5:
“Y tardándose el esposo, cabecearon todas y se durmieron.”
¿Qué pasó? Y se durmieron   
         “Y tardándose el esposo, cabecearon todas y se durmieron.”
Verso 6.
“Y a la medianoche se oyó un clamor: ¡Aquí viene el esposo; salid a recibirle! 
Verso 10.   
“Pero mientras ellas, las insensatas, las que no tenían aceite, iban a comprar, vino el esposo; y las que estaban preparadas, las que estaban qué, las que estaban preparadas entraron con él a las bodas; y se cerró, qué, La puerta.”
Así que, hoy hay un llamado departe de nuestro Padre, un llamado personal a cada uno de nosotros, a declararnos como esas vírgenes sensatas, prudentes, que oyen la voz del esposo, que oyen la voz del que nos amonesta en los cielos, acá, de Jesucristo Hombre, que constantemente nos está amonestando en los calqueos de una u otra manera.
Nosotros hoy tenemos todas las evidencias, amada, de que estamos frente a Dios mismo, de que nadie nos había podido comunicar lo que él nos ha comunicado, de que nadie nos pudo consolar como él nos ha consolado, de que no hay ninguna religión ni hay ninguna organización mundial que haya podido hacer ni un uno por ciento de todo el bien que Jesucristo Hombre, en su segunda venida, ha hecho en nuestras vidas.
Y, ¿cuál es la exhortación? Pues, a mantenernos firmes, a ser sensatos, a no ser como Bernabé, que estuvo firme un tiempo. No, aquí no es un tiempo, aquí es sin límites, hasta la trasformación y más allá.
Así nos declaramos, no es cierto, amada. Yo me declaro así. Declaro eso en mi vida, haciendo él en mí. ¿No es cierto? A no ser como Himeneo y Fileto, que los entregaron allá al laberinto de la carne, a no ser como Esaú, que cambió esto, oye, cambió lo más lindo. Cómo cambiar la perla de gran precio. Cómo cambiar este tesoro tan maravilloso.
¿Por qué? ¿Cambiarlo por qué?  Dime. ¿Por qué se puede cambiar esto? No hay  manera. No hay nada comparable con la multiforme sabiduría, las palabras inefables que Dios mismo nos ha dado, que ha restaurado vidas, hogares, que tiene reinando en vida a sus primicias, que nos tiene a unos días de la trasformación.
Entonces, esta no es una voz de nuestro Padre con miedo o algo fuerte. No, esto es una exhortación con amor  para que lo cojo no se salga del camino.
Eso me decía Papi: “Martín, la idea es que lo cojo no se salga del camino.”
Pensamientos pueden venir, dudas pueden venir, un comentario que uno oye de vez en cuando, -que fulano, a mí me está-, una sospecha. Eso puede llegar ahí, pero, inmediatamente para fuera. Yo limpio mi cocina, yo limpio mi mente, pa’ fuera basura, pa’ fuera basura, porque me declaro firme viendo a mi Papá, viendo a mi Padre. Me declaro anclado en esta gracia, a unos diítas. Tanto nadar  para ahogarnos en la orilla.
No, bendecido. No recibo eso para ti, no recibo eso para mí, no recibo para ningún bendecido. Y el que comience con algún  comentario y usted ve que este bendecido no guarda la unidad, -permítame, bendecido. No, yo me uno a los que guardan la unidad, los que andan sometidos, sin preguntar. Aquí es “creí por lo cual hablé”, lo que papi dice, eso yo lo creo. Yo ando sometido, guardando la unidad, edificados ahí en la palabra de Papi, redimiendo el tiempo, pensamientos ordenados, proceder correcto, dando buen testimonio, ejemplo de lo que llevamos en nuestra carne, en nuestra mente y en nuestro cuerpo, (el número 666).
Amada, yo declaro que esta exhortación de Papi para mí, para nosotros, para toda la amada de Jesucristo Hombre nos lleva a otra gloria. Yo recibo que estamos firmes y que pronto gobernaremos el mundo con él. Falta poquito. Hay persecución, nada es comparable, las aflicciones del tiempo presente no son comparables con la gloria que está por manifestarse.
Veremos a Dios reinar, veremos a Dios gobernar a las naciones, veremos un mundo diferente, trasformado, gobernado por Dios mismo, con sus primicias y los justos, sus primicias, heredaremos con él la tierra.
Levántate, oh Dios. Ya se ha levantado, está gobernando y pronto lo veremos trasformado.
Yo te declaro: Bendecido. 
Diga conmigo: Me declaro firme. Me declaro rumbo a la trasformación. Declaro mis pensamientos ordenados. Me declaro diligente, congregándome, más aún cuando el día se acerca. No dejando de congrégame. Atento a tus palabras,  Papi. Gracias, Papito.
Un aplauso para Papi. Dile: Gracias, Papá, por esta exhortación de amor. Recibe sin límites, mi  padre. Un abrazo para ti. ¡Abba Padre! 
Dale el aplauso para Jesucristo Hombre. ¡Gracias, Papito!
¡Bendecidos con toda bendición!          

  

   
              
    
    
